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María

¿Estás sentado cómodamente? Entonces empiezo yo. Esta es la historia de María. Hay muchas Marías en la Biblia, pero esta historia
trata sobre la más famosa de todas, la madre de Jesús. ¡Y ni siquiera es Navidad!

Tradicionalmente, las iglesias protestantes e independientes han evitado decir mucho sobre María. Quizá sea una reacción a la forma en
que las Iglesias católica y ortodoxa la han venerado de tantas maneras que parece más divina que humana. 

Desde el cristianismo primitivo, los cristianos han adorado y venerado a María. Parte de eso vino del propio Dios cuando envió al ángel
Gabriel para anunciar a María que ahora estaba embarazada del Mesías por el poder del Espíritu Santo. Dios no perdonó su alabanza a
María, así que los primeros cristianos se unieron y le atribuyeron todas las cualidades buenas y perfectas. 

Como dio a luz a Jesús, que era el Hijo de Dios y para siempre igual a Dios, para el siglo V se la llamaba comúnmente "la madre de Dios".
La Iglesia Católica ha incrementado repetidamente sus títulos y su estatus, diciendo que ella también fue concebida inmaculadamente,
que permaneció virgen para siempre y que fue asumida al cielo (aunque después de la muerte). 

La llaman la Santísima Madre, la Madre de Dios, Santa María, Nuestra Señora, Reina del Cielo y Portadora de Dios. 

¿Listo para sorprenderse? También es muy respetada en el islam. Allí, como en arameo y hebreo, se la conoce como Maryam o Miriam.
Los musulmanes la llaman "Nuestra Señora" en un paralelo con la forma en que se dirigen a sus profetas como "Nuestro Señor". 

Se le llama "Tahira", que significa "la que ha sido purificada". Los musulmanes enseñan que solo María y Jesús vivieron vidas
completamente intactas por el mal. Como la única mujer ajena al mal, ocupa un lugar excepcionalmente alto en el Islam. Dos de los
capítulos más largos del Corán llevan su nombre y de su familia. ¡Se la menciona más en el Corán que en la Biblia!

Después del siglo I, se escribieron muchos libros e historias sobre ella, algunos de los cuales han entrado en nuestras historias y relatos
navideños. Algunos son tan fantásticos o exagerados que, en su intento de mostrarle respeto, la convierten en no humana. 

Así que... volvamos atrás y veamos si encontramos a Mary, la verdadera Mary. 

El Evangelio de Lucas menciona a María con mayor frecuencia – 12 veces. Todas estas menciones provienen de los dos primeros
capítulos de Lucas. Luke fue médico, artista e historiador. Solo él, entre los escritores de las escrituras, habla de lo que pensaba María,
sobre sus emociones y de por qué tomó esta o aquella decisión. ¿Por qué? La respuesta más probable es que él la entrevistó. 

Mateo menciona a María 5 veces. Solo una de esas ocasiones se encuentra fuera de la narrativa de la infancia de los capítulos 1 y 2 de
Mateo. En Mateo 13:55-56, María es mencionada como madre de Jesús simplemente en un intento de disminuir su estatus. "¿No es
simplemente...?"

El Evangelio de Marcos la menciona una vez, en el capítulo 6:3, y es el mismo evento que Mateo mencionó en el capítulo 13. Menciona a
la madre de Jesús sin nombrarla en Marcos 3:31-32 en un pasaje del que necesitamos hablar. 

Al leer este pasaje sin contexto, parece que Jesús ha despreciado y rechazado a su madre y a su familia. No es así. Sus hermanos habían
venido a buscar a Jesús y callarlo. Sus enseñanzas y su historia les estaban avergonzando, en su opinión. María no habría tenido voz ni
poder en este asunto. Jesús nombró a quienes le amaron y le siguieron como su familia, lo cual es un consuelo para nosotros, sin duda.
En la cruz, es evidente que Jesús nunca rechazó ni olvidó a su madre. 

El Evangelio de Juan menciona dos veces a la madre de Jesús, pero nunca menciona su nombre. 

En el Libro de los Hechos, María y los hermanos de Jesús son mencionados en compañía de los once apóstoles que están reunidos en el
salón alto mientras el Espíritu Santo llega en poder. 
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Así que, esta chica de Nazaret... ¿Hemos contado ya su historia? Ni de lejos. Las niñas jóvenes podían casarse a los 12 años y 6 meses. Los
primeros cristianos situaron a María alrededor de los 13 o 14 años cuando fue prometida a Jospeh. Estas cosas nos parecen muy
extrañas, pero era una forma de mantener la sociedad funcionando y de mantener a tanta gente alimentada y trabajando como fuera
posible. 

Una prometida iría con su futuro marido y viviría con él. Generalmente, no hubo contacto sexual entre ellos hasta después de la
pubertad, pero podemos suponer que los abusos ocurrían con frecuencia... pero no entre José y María. 

¿Y qué pasa con José? La tradición dice que era mucho mayor que Mary... Pero eso era lo normal. En la mayoría de los casos, a los
hombres se les permitía abrirse camino en la vida cuando llegaban a los 30 años (la edad que tenía Jesús cuando salió de casa y
comenzó su ministerio). La diferencia de edad no era tan importante como su capacidad para mantener y proteger a su esposa y a sus
hijos. Dicho esto, hubo muchas ocasiones en las que el marido tenía veintitantos años, así que no podemos asegurarlo. 

¿Dos razones principales para que la gente asumiera que José era mucho mayor? Aparte de la convención, es porque ya no se le
menciona después de que Jesús cumple 12 años. No está con los hijos ni con María cuando vienen a buscar a Jesús. Se asumía que
había muerto, algo muy común en las familias de aquella época y hasta hace unos 100 años. ¿La otra razón por la que pensaban que era
mayor? Eso es más complicado...

A veces, cuando resolvemos un dilema teológico, causamos dos más en su lugar. Los católicos tienen venerable virginidad y castidad, lo
que la convierte en un alto símbolo de fe. Sus sacerdotes no pueden casarse y se dice que las monjas tomaron un camino superior
perpetuando su virginidad. Cuando tantos primeros cristianos veneraban a María, seguían encontrando nuevas formas de decir que era
100% fantástica y maravillosa, muy, muy por encima de cualquier otro ser humano. Así que... Dijeron que también fue concebida por
una virgen, y que permaneció virgen toda su vida...

Eso causó un problema... ¿qué podemos hacer con aquellos que en las escrituras se dice que son hermanos y hermanas de Jesús? Se
han dado dos respuestas a esa pregunta: las palabras para hermanos y hermanas también significan "primos" (lo cual no es cierto) o
José era viudo y ya tenía hijos. Eso causa otros problemas, ya que no se mencionan en el nacimiento, la huida a Egipto ni en ningún
lugar hasta que Jesús es adulto completo. 

Hay otra posibilidad: en algún momento, José dudó de la historia de María o no pudo soportar los rumores incesantes sobre ella y sobre
la ascendencia de Jesús (¡no se le llamaba "Hijo de José" en Mateo 13 ni en Marcos 6). Como judío religioso, llamado justo, tenía derecho
a marcharse y empezar de nuevo con una nueva familia. ¿Ah, sí? No tenemos ni idea. 

Eso nos lleva de nuevo a Mary. Cuando María escuchó las palabras de Gabriel en Lucas 1, la escritura dice que estaba "muy perturbada."
No era mera perplejidad; Fue un caos y un caos. A su corta edad, sabía lo que esto haría en su vida – al menos en parte. Aceptó
humildemente lo que Dios había decretado, pero casi se puede oír la anticipación en su voz, su conocimiento de que este será un
camino difícil. "Soy el siervo del Señor. Que sea como has dicho." 

Cuando leemos el Magnificat, la oración o cántico de María en Lucas 2, vemos que era una joven culta y muy capaz de ver lo que este
nacimiento significaría para el orden mundial de las cosas. Vio reinos y reyes apartados, los pobres y humildes elevados, y la misericordia
de Dios extendida sobre muchos. 

Era, en una palabra, extraordinaria. 

Sin embargo... también era una mujer marcada. Hay muchas pruebas en las escrituras de que la gente común no aceptó la historia de
María. "Conocemos a nuestro padre" (Juan 8:19). Sus propios hermanos no creyeron en él hasta después de la resurrección. Eso significa
que Mary transportaba agua sola. Trabajaba sola en su jardín. Compraba sola. Su rostro habría estado marcado por las líneas, las manos
callosas. 

Era una persona. Esto dolió. Todos los días. Y entonces... Tuvo que quedarse allí viendo cómo humillaban a su hijo y morían en la cruz.
"Mary, ¿lo sabías?" No, no realmente. Sabía mucho, pero conocer los hechos no es ni de lejos lo mismo que saber cómo sería ser María, la
madre de Jesús, avergonzada por el mundo, adorada en el cielo. 

¿Quieres saber un secreto... ¿Eso no debería ser un secreto? También eres adorado en el cielo. Sabe cuántos cabellos tienes en la
cabeza. Cuando Daniel se asusta por las visiones y se desploma a los pies del ángel, le dicen: "Daniel, eres muy respetado en el cielo." El
autor de Hebreos nos dice que una nube de testigos nos atrae. Vemos a Jesús de pie cuando uno de los suyos muere y entra en el cielo. 

La historia de Mary, como la tuya, está llena de dolor... y significado. Aunque ese significado te esté oculto ahora mismo, no lo está para
Dios. Mira a Jesús y vive tu historia. 


